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Tras la experiencia acumulada durante unos años, hemos querido poner por escrito los 
fundamentos que sustentan y los criterios que inspiran esta Escuela de Pastoral con 
jóvenes.

1.  UNA ESCUELA CON IDENTIDAD
Una Escuela con historia
La Escuela Adsis de Pastoral con Jóvenes nació en el año 2001 como espacio formativo 
para los miembros de las comunidades Adsis. A raíz del Forum de Pastoral con Jóvenes, 
en noviembre de 2008, se abre a otras organizaciones eclesiales, primero solo en su 
convocatoria y finalmente también en su diseño y dirección. Los contenidos y formatos 
han variado a lo largo del tiempo pero siempre buscando profundizar en cuestiones rela-
cionadas con la pastoral con jóvenes, invitando a personas reconocidas y avaladas en su 
trayectoria pastoral y reflexiva, así como interviniendo jóvenes y animadores de jóvenes 
que viven y ensayan experiencias pastorales novedosas y sugerentes.
El resultado positivo de esta experiencia de colaboración animó al Movimiento Adsis a 
dar un paso más, con la apertura de su Escuela de Pastoral con Jóvenes a otras insti-
tuciones, tanto en la organización como en su desarrollo a fin de disponer de un marco 
común de formación para agentes de pastoral. 

Una Escuela con presente
Actualmente son varias las Instituciones eclesiales que organizan y participan en la Es-
cuela de Pastoral con jóvenes.
La Escuela va cuajando como experiencia de trabajo en red y apoyo mutuo en la forma-
ción de educadores en la fe. Es precisamente esta coordinación en red la que sustenta la 
organización, estructura y desarrollo de la EPJ en sintonía con el nuevo modelo de hacer 
pastoral con jóvenes. La apertura y disposición a aunar esfuerzos y voluntades en un tra-
bajo en red constituye una garantía para crear espacios formativos que sean sostenibles 
en el tiempo, y ofrecer así una propuesta de calidad y de comunión eclesial.

Una Escuela con futuro
Creemos que la formación en red debe extenderse y es nuestra intención poder llegar a 
tejer una red no sólo de formación sino de sentido eclesial y de comunión compartida 
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que pueda seguir sumando iniciativas, crecer y madurar para ser también signo y símbolo 
de comunión Eclesial.
 

2. UNA ESCUELA CON FUNDAMENTOS
Jesús nos llama, reúne, convoca y envía. Cada uno de nosotros, y nuestras instituciones, 
queremos llevar el Evangelio de Jesús a los jóvenes. Este compromiso es un reto teológi-
co, pastoral y espiritual donde fundamentamos los pilares de nuestra Escuela.

Fundamentos teológicos
La eclesiología del Concilio Vaticano II ilumina decisivamente nuestra Escuela. El Con-
cilio para comprender a la Iglesia peregrina en el mundo comienza elevando su mirada 
a Dios Trinidad, misterio de amor en comunión para la salvación del mundo. Partiendo 
de ahí, la Iglesia se ve a sí misma como un misterio de comunión en misión. El Concilio 
propuso bellas imágenes para hablar de la Iglesia: Pueblo de Dios, Cuerpo de Cristo y 
Templo del Espíritu Santo… Madre y Maestra.
Estas claves teológicas fundamentan la propuesta formativa de la Escuela de pastoral 
con jóvenes, en estos tiempos en que la Iglesia nos invita con renovado vigor a salir en 
misión para llevar la Alegría del Evangelio al mundo entero.
En este texto, de entre los principios eclesiológicos que hemos anunciado, destacamos 
algunos tres aspectos que resultan especialmente significativos para la Escuela.
En primer lugar subrayamos el misterio de una iglesia que no nace por la voluntad de sus 
miembros para formar una comunidad, sino que es en primer lugar imagen de la Trinidad.
Destacamos también el fundamento de la comunión. Creemos que en estos tiempos, la 
comunión es un criterio ineludible para cualquier propuesta pastoral. La comunión hace 
presente a la comunidad, a la Iglesia local y a la Iglesia universal. La comunidad es la co-
munión, en un determinado lugar, fundada en la Palabra de Dios, en los sacramentos y 
en el servicio fraterno, y unida a través del servicio ministerial, de las personas que creen 
en Jesucristo y dan testimonio abiertamente de esta fe en unidad con la Iglesia universal.
Por último queremos evidenciar la importancia de la misión. La Iglesia es misionera. Je-
sús, en Pentecostés, envió a los discípulos a anunciar el Evangelio a toda la creación. 
Pascua es el tiempo del resucitado, del Espíritu, del nacimiento de la Iglesia, de la misión. 
Nuestra Escuela se define como misionera y quiere formar jóvenes como misioneros de 
los jóvenes.

Fundamentos pastorales
Si hemos hablado de Dios como misterio de amor no es extraño que hablemos de una 
Escuela que quiere formar el corazón del pastor de jóvenes. Desde nuestro punto de vista 
la formación hoy debe tocar toda la persona: sus motivaciones, los aspectos afectivos, 
el contenido de la fe, aspectos espirituales, las relaciones comunitarias, el servicio por el 
Reino, la competencia pastoral.
Si hablamos de Dios, y de la Iglesia, como comunión y como relación, en coherencia con 
ello queremos una Escuela que cuida la cordialidad, que posibilita relaciones positivas, 
que busca poner en relación a los jóvenes y a los agentes de pastoral, que quiere crear 
un clima de  familia.
Hablamos de una Iglesia misionera. Jesús nos sitúa en el Reino y nos manda unidos a la 
misión. Esto explica el criterio pastoral de que apostemos por generar este espacio de 
formación común, incluso que ensayemos propuestas pastorales donde cada uno apor-
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te la originalidad de su carisma.
El relato de Pentecostés presenta a diversas personas y pueblos que entienden en su 
misma lengua el Anuncio del Evangelio de Jesús. Las personas que participamos de la 
Escuela somos distintas, como distintas son las instituciones caracterizadas por un pe-
culiar carisma. Pero ya hemos dicho que nos une el Evangelio de Jesús. Por eso podemos 
decir que nuestra Escuela valora la diversidad y la originalidad de nuestros carismas, 
también la originalidad y el carisma de cada persona. Así, participantes de delegaciones 
diocesanas, movimientos seculares, movimientos de pastoral juvenil, institutos religio-
sos… seglares, religiosos laicos y sacerdotes… hacen ver en la Escuela un amplio abanico 
de la acción del Espíritu en la Iglesia.

Fundamentos espirituales
Todo proyecto de pastoral se traduce en una propuesta de vida espiritual. La EPJ es un 
proyecto de pastoral concreto y quiere en este sentido hacer visible una propuesta de 
vida espiritual.
En el núcleo de toda espiritualidad cristiana se encuentra el misterio de Dios, revelado en 
Jesucristo, bajo la acción del Espíritu Santo. Lo decisivo de la vida espiritual es descubrir 
el misterio de Dios en el mundo y en la vida. Sabemos también que el cristianismo se 
encarna en la historia y aspira a transformar al hombre concreto en su situación cultural. 
Por eso la espiritualidad cristiana responde a las necesidades de cada época y debe ex-
presarse con las categorías del tiempo presente.
En concreto, nuestra Escuela de Pastoral con jóvenes se sustenta en una espiritualidad:
»» que lleva al Encuentro con Jesús, en esta Iglesia, para el servicio del Reino;
»» que ayuda a encontrar el propio lugar en el mundo y en la historia;
»» que subraya la importancia de la Palabra de Dios, de la celebración de los sacramen-

tos y del compromiso por el Reino;
»» que es misionera y lleva a salir hacia las periferias existenciales y geográficas. 

 

3. UNA ESCUELA CON CRITERIO
Los fundamentos, en la medida que van acercándose a la realidad de la historia, se tra-
ducen en criterios prácticos de actuación que ayudan en la organización de nuestra pro-
puesta.

Eclesialidad
La Escuela de Pastoral con jóvenes quiere tener como criterio básico el sentido de Iglesia, 
tanto en su dimensión local como universal. Sentirnos y decirnos parte de la Iglesia, y ac-
tuar en comunión con ella. Queremos que una de las características de nuestro proyecto 
sea la apertura, reconociendo el lugar original que tiene la Iglesia local. Así, como mani-
festación viva de la Iglesia misionera y representando la comunión de diversas realidad 
eclesiales, la Escuela quiere ser lugar de acogida, encuentro y envío.
 
Originalidad carismática
Cada uno de nosotros y cada una de nuestras instituciones entrega su originalidad ca-
rismática a la iglesia particular y, en concreto, a este proyecto de Escuela de formación. 
Por eso podemos afirmar que no hacemos ningún favor a la pastoral juvenil silenciando 
o dejando de ofrecer lo que somos. Más bien la dirección correcta es la contraria: yendo 
a la raíz de nuestros carismas aportamos más.

www.escueladepastoral.org
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El arte de implicar
Es un gran valor hoy el ser capaces de implicar, de aunar fuerzas. Necesitamos, a todos 
los niveles, personas hábiles en el arte de implicar. Necesitamos líderes con una “autori-
dad conquistada sobre el terreno, reconocida por sus colaboradores y con respeto a la 
libertad ajena”.
¿Cómo concretamos este criterio en la Escuela de Pastoral? Estando abiertos al con-
tacto con la realidad, haciendo unas propuestas inteligentes y honradas, teniendo con-
fianza en las personas y los grupos, valorando la comunicación y generando espacios de 
confianza.
 
4. UNA ESCUELA CON ACENTOS
Los fundamentos que nos sustentan y los criterios que nos inspiran dibujan una fotogra-
fía con unos acentos definidos.

Protagonismo juvenil
Si la evangelización define la Iglesia, la misión brota de la comunión y genera comunión. 
La Iglesia, animada por el Espíritu, es comunidad misionera. Los jóvenes son correspon-
sables de esta misión, han de participar activamente en la comunión eclesial; han de 
expresar, celebrar y alimentar su fe en la comunidad, y reconocer y asumir sus respon-
sabilidades en el seno de ésta. La comunidad ha de reconocer y promover la presencia y 
participación de los jóvenes en la vida de la misma. 
Una Escuela de Pastoral con jóvenes encaminada a dar protagonismo y corresponsabi-
lidad a los jóvenes, a compartir desde la fe, la vida y el carisma en que la viven, a tender 
lazos de fraternidad eclesial y puentes hacia otros jóvenes en procesos de búsqueda o 
alejados de la fe.
 
Participación
La participación juvenil debe fomentarse para ser capaces de generar diálogo y forma-
ción compartida, crear cultura formativa, hablamos de una Escuela ‘con’ no ‘para’ o ‘de’. 
La participación de los jóvenes y adultos en la escuela no debe ser simplemente recep-
tora de formación sino a ser también agentes de formación de otras personas, sean jó-
venes o adultos, a ser sal y luz, a ser sujetos activos de la evangelización y artífices de la 
renovación social.
Por este motivo la Escuela debe siempre tener momentos para escuchar la voz de los 
jóvenes, oír sus propuestas, inquietudes, dudas, gozos y esperanzas compartiendo con 
otros jóvenes y adultos su voz. 
Los organizadores debe favorecer no sólo la participación sino la implicación de los mis-
mos en el desarrollo de la Escuela, hacer que sientan y vivan la Escuela como propia.
 
Creatividad
Si hablamos de una Escuela con Jóvenes debe ser por definición creativa y dinámica. Es 
mucho lo que los jóvenes pueden aportar en este campo. Debe ser una escuela que abra 
caminos para el anuncio del Evangelio en el mundo actual. Creatividad y participación 
deben ir unidas, primero hacia los participantes en la Escuela y posteriormente en la di-
fusión fuera de la misma en otros foros de pastoral juvenil.
La creatividad se expresa en los contenidos pero también y en gran medida en la expre-
sión de los mismos, la búsqueda de métodos de comunicación que lleguen al corazón 
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y a la cabeza de los participantes y que generen cambios personales de crecimiento. 
Creatividad expresada mediante el formato de exposición, la música, los talleres o la 
participación activa y compartida en la celebración de la fe.
 
Nuevos lenguajes 
El primer criterio es un lenguaje que haga sentir y vivir el Evangelio en clave universal. 
Jóvenes de diferentes lugares, formación y carismas pueden y deben compartir el men-
saje de la Buena Noticia haciendo realidad la idea del Vaticano II que llama a la Iglesia a 
ser Comunidad de comunidades, que va desde lo local a lo universal para retornar a la 
realidad de la vida de cada persona.
El segundo criterio debe ser un lenguaje que sea comprensible para el mundo juvenil ac-
tual. El anuncio del Evangelio requiere comprensión entre los más alejados, razón entre 
los más apasionados y corazón entre los más racionales. 
Hacernos reflexionar sobre la importancia del uso de lenguaje no sólo tiene que ver con 
la forma sino también con el fondo. No es sólo cómo se dice, sino qué se dice, no es sólo 
para quién, sino desde dónde se comunica. Las claves mencionadas más arriba y la fide-
lidad a las mismas son pues un tercer criterio a tener en cuenta.
Y por último e igualmente importante el protagonismo, participación y creatividad re-
quieren también el uso de nuevos métodos de comunicación. El tejido de las redes socia-
les en el mundo juvenil favorece la unión y comunicación de los jóvenes, salvando tiempo 
y distancia, siendo camino para el anuncio del Evangelio. 

Equipo Coordinador

ANEXO. Organización y funcionamiento.
https://docs.google.com/a/sallep.net/document/d/1WF8J3DTst5EAqeAQW64RWA-kxjs87q8QTmEjJQr6d1g/edit

ANEXO. Histórico
https://docs.google.com/a/sallep.net/document/d/1n1wqSddn6x15SqYUNL9jsohE2BeRv_mtUgXTbqreMsY/edit


